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ONU: no dejemos morir 
al paciente 

ue las Naciones Unidas estén en la UTI no significa que deba- 

mos desconectar al paciente. Aunque su burocracia sea asfi- 
xiante, que incurra en prácticas clientelistas, o que su falta de 

diversidad política sea mirada con desconfianza, la respuesta 
no puede ser dinamitarla. 

El camino es la reforma, pero la pregunta es quién debe liderarla. Una 
parte de la respuesta es obvia: la propia organización. Sucesivos secre- 

tarios generales han prometido una ONU más eficiente, con programas 
racionalizados, mayor transparencia en la contratación y menos espacios 

pEla programas y agencias innecesarias. Pero cuando llega la hora de go- 
bernar, seimpone la política del “no quebrar huevos” y las promesas se di- 
luyen. Sin un secretario general con coraje para desafiar inercias y asumir 
los costos, la reforma nunca pasará de los discursos. 

Pero es sólo una parte. La responsabilidad más importante recae en las 
potencias. El Consejo de Seguridad está paraliza- 
do desde hace años, atrapado en una composi- 

ción anacrónica y en vetos que responden más a 

cálculos de poder que al bien común. La imagen 
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La ONU y la necesidad 
de reformar el Consejo de 
Seguridad 

e cumplen 80 años desde que, en 1945 al término de la Se- 

gunda Guerra Mundial, se crea la Organización de Naciones 
Unidas (ONU) como expresión del multilateralismo. Du- 

rante todo este tiempo ha sido el principal foro de diálogo, 
debate, coordinación y cooperación de los Estados, origi- 

nalmente 51 y hoy 193. Se han aprobado una serie de resoluciones de 

diverso carácter jurídico y ha surgido un sistema del cual forma parte 
diversas organizaciones especializadas. 

A lo largo de los años se ha visualizado a la ONU de manera dife- 

rente, según el contexto de momento. En la actualidad en que se viven 
acontecimientos que afectan el bien jurídico esencial llamado a pro- 
teger por la ONU, cual es, la paz y seguridad internacional, se habla 
de una crisis y que no estaría cumpliendo sus funciones. Lo paradojal 

es que se han unido a estas opiniones gobernantes que poco contri- 

buyen, en la conducción de sus Estados, al fortale- 
cimiento de la organización y al sistema creado en 

torno a ella. Esto es un grave problema porque el 

multilateralismo, al igual que toda la construcción 

  

surrealista del Consejo discutiendo “propuestas re formas Se deben del derecho internacional, depende de la voluntad 
de paz” en febrero de 2022 mientras Rusia in- soberana de los sujetos regidos por éste. De tal for- 

vadía Ucrania es un retrato de la decadencia. Lo 1 O N | ma, las fortalezas y las debilidades de una entidad 

mismo ha ocurrido con los estériles llamados del ar d d p af'a como la ONU dependerán de la conducta y decisio- 
secretario Guterres frente a la masacre en Gaza, nes de sus miembros. 
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bloqueados por la incapacidad —o la falta de vo- | fi 1 Es efectivo que existe un órgano permanente de 
luntad- de las potencias para defender el derecho d mas e Caz en e la organización que se ha visto paralizado debiendo 

internacional. Al final del día, los organismos in- 
ternacionales son exactamente lo que sus miem- undo actu q]? 

bros (especialmente, las potencias) quieren que 
sean. 

La ONU fue creada para evitar que el mundo 
repitiera la tragedia de la Segunda Guerra Mun- 
dial. Y cumplió. Durante décadas fue decisiva 

para desactivar conflictos, negociar tratados de 
paz, asistir a países en desarrollo y consolidar los 

derechos humanos. Si el planeta ha vivido uno de 
los períodos más pacíficos de su historia reciente, 
es en gran medida gracias al sistema internacio- 
nal construido en torno a la ONU y a la globali- 

zación económica, que actuaron como diques de 
contención frente a los conflictos. La Carta de las 
Naciones Unidas, por su parte, fue el instrumen- 

to fundamental para consagrar principios como 

la soberanía de los Estados y la prohibición del 
uso de la fuerza en las relaciones internacionales. 

Con la relegitimación del uso de la fuerza so- 
bre la diplomacia y un proteccionismo que viola 

las reglas comerciales, la tentación de tirar por la 
borda el sistema internacional es alta. Un escena- 
rio de esa naturaleza conduciría inevitablemente 
al desorden y caos; aunque algunos piensen que 

lo más efectivo, rápido y flexible es un orden in- 
ternacional basado en la fuerza. 

El debilitamiento del derecho internacional y 
de los organismos internacionales son una pé- 

sima noticia para países medianos o pequeños 

como Chile, porque justamente el vilipendiado 
sistema multilateral es el que ha permitido al país 
ganarse un espacio en el mundo y profundizar su 

vocación de apertura económica iniciada en los 

años “80. 

Tarde o temprano, las potencias deberán deci- 
dir si quieren mantener viva a la ONU o dejarla 

morir. Sabotearla puede parecer más fácil, pero 
es una apuesta peligrosa e irresponsable. Refor- 

mar es difícil, pero indispensable. Permitir que la 
ONU muera en la UTI no solo comprometería la 
seguridad y la prosperidad global: sería un error 

estratégico para un país mediano como Chile. 

e las Naciones Unidas cumple 80 años desde que se creó 
ervar a la humanidad del flagelo de la guerra y reafirmar 
 derechos humanos -dentro de otros objetivos-. El actual 

y nuevos desafíos, sin embargo, lleva a preguntarse qué 

e organismo para poder hacer frente a ellos, materia que 
la discusión y que abordan dos especialistas. 

 

haber actuado, como es el caso del Consejo de Se- 
guridad, ante los evidentes quebrantamientos a la 
paz y seguridad internacional debido a las flagrantes 
violaciones al derecho internacional vigente. 

Sin embargo, la situación por la que atraviesa 
dicho Consejo no debe hacer concluir que el con- 
junto de las Naciones Unidas y su sistema ha vivi- 
do la misma realidad. En efecto, los otros órganos 

permanentes cumplen sus funciones con normali- 
dad y asumiendo los desafíos propios de una ins- 
titución constituida por integrantes con diferentes 
culturas, orígenes, ideologías, modelos políticos y 
económicos, desarrollo, entre otros. Es el caso de la 

Asamblea General, del Consejo Económico y Social, 
del Tribunal Internacional de Justicia, como órgano 
judicial de la ONU, y de la Secretaría General. 

Destacable también es el funcionamiento de las 

organizaciones especializadas de Naciones Unidas 
que dedican su labor a temas de la mayor relevan- 
cia y que requieren de cooperación y coordinación 

internacional. Sin agotar la enumeración en este 

caso se deben mencionar: OIT, UNESCO, OMPI, 
OMS, FAO y el FIDA, entre otros. 

Destacable es la contribución que la ONU ha 

efectuado en el plano de Derecho Internacional, 

cumpliendo el mandato de su Carta de dar desarro- 

llo progresivo a esta disciplina jurídica y su codifi- 
cación (art. 13). 

No obstante, es preciso hacerse cargo de la situa- 

ción del Consejo de Seguridad por la importancia 
del tema que se le encarga y por ser el único órga- 
no, además de los fallos de la Corte internacional 
de Justicia, que emite resoluciones obligatorias en 

virtud del art. 25 de la Carta. Es indudable que su 

parálisis frente a situaciones que amenazan o que- 

brantan la paz internacional se debe al derecho a 
veto de los cinco miembros permanentes de este 

órgano que, al votar cualquiera de ellos en contra 
de una resolución, impiden que ésta pueda adop- 
tarse. Esto ha quedado de manifiesto con el veto de 
Rusia frente a la situación en Ucrania y de Estados 

Unidos en la del Medio Oriente. Es urgente lograr al 
respecto una reforma de la Carta. 
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